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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Mientras tantos hermanos tuyos en el mundo se rinden a las energías capitales, creyendo que el
sentido de la vida se guarda en los placeres, en las falsas alegrías y en las comodidades, tú ríndete al
Corazón de Cristo.

Mientras tantos hermanos tuyos en el mundo se rinden a la autosuficiencia, creyendo que la libertad
está en la voluntad propia y en el cumplimiento desmedido de aquello que los impulsos humanos les
dictan todo el tiempo, tú ríndete al Corazón de Cristo.

Mientras tantos hermanos tuyos en el mundo se rinden a las guerras y a los conflictos, creyendo que
la plenitud se encuentra imponiendo a los demás sus propios pensamientos, sentimientos y
creencias, tú ríndete al Corazón de Cristo.

Mientras tantos hermanos tuyos en el mundo se rinden al miedo, a la depresión, a la tristeza,
creyendo que la vida en la Tierra, así como la conocen, es lo único que Dios les ofrece para
experimentar, sin encontrar la salida de la oscuridad en la cual se adentraron, tú ríndete al Corazón
de Cristo.

Mientras tantos hermanos tuyos en el mundo se rinden a la condición humana, en una lucha
constante por el poder y por la supervivencia, ignorando la Verdad y el Reino de Dios dentro de sí
mismos, tú ríndete al Corazón de Cristo.

No veas lo que acontece a tu alrededor con ojos de crítica y de superioridad, porque, sin saberlo,
estarás dejándote conducir por las mismas fuerzas e impulsos que motivan a los corazones de
aquellos que se pierden en su propia oscuridad.

Que, para ti, todo sea un motivo para rendirte más al Corazón de Cristo, tornando cada vez más
sincera tu entrega.

Deja que de tu corazón emane la compasión hacia el mundo y aprende a transformar la compasión
en Amor verdadero, profundizando, cada día, en tu entrega, rindiendo tu corazón al Corazón de
Cristo.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


